
Cumplir la voluntad de su Padre, fue siempre lo más importante para Jesús. Por eso, 
al negarse Juan a bautizarlo, Jesús le dijo: “Haz lo que te digo, porque es necesario 
que así cumplamos lo que Dios quiere”. Esto es parte del relato que san Mateo nos 
ofrece en el evangelio de este domingo.

Jesús no tenía necesidad de recibir el 
bautismo de Juan, porque no era un pecador, 
pero quiso hacerlo, para tomar como suyas 
las esperanzas que el pueblo tenía de una 
vida mejor. Con este gesto, Jesús se mostró 
obediente a su Padre. Dios aceptó la obediencia 
de su Hijo y lo reconoció como tal ante el gentío, 
al decir: “Este es mi Hijo muy amado, en quien 
tengo mis complacencias”.

El bautismo de Jesús marca el comienzo de la 
nueva humanidad. Jesús es el primer Hombre de 
la nueva creación. Las aguas habían sido para el 
pueblo de Israel, un signo caótico. Ahora, Jesús 
baja a ellas, se mete en el lodo del río Jordán y 
recoge así toda la miseria de la condición humana.

La experiencia del bautismo de Jesús, en la que es ungido por el Espíritu y el Padre, 
lo reconoce como su Hijo amado, revela su verdadera identidad y la clase de unción 
que lo impulsará a cumplir su misión. Jesús podía haber sido ungido Mesías al estilo de 
los antiguos reyes o sacerdotes de Israel. Pero el Espíritu lo empuja en otra dirección: 
hacer brillar la justicia, combatir las fuerzas del mal, abrir los ojos a los ciegos, sacar a 
los cautivos de la prisión, traer la paz…

El día de nuestro bautismo, también nosotros fuimos reconocidos como Hijos de 
Dios y ungidos por el Espíritu, para servir y hacer el bien. Una misión que la mayoría 
de los bautizados debemos recordarla y  vivirla.
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El bautismo de Jesús

El Bautismo del Señor

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

1er. Premio:
Con el número 01487, 

fue Laura Damián Huerta, 
de Juanacatlán.

2do. Premio: 
 Con el número 30375, 

fue Verónica Fregoso López, 
de Concepción de Buenos Aires.

Gracias por su generosa solidaridad

Es la organización con espíritu solidario, 
destinada a la atención de la salud de 
nuestros sacerdotes enfermos y ancianos, 
sostenida por los mismos sacerdotes y 
respaldada por las comunidades. 

Agradecemos a Dios, a las comunidades y a las personas que participaron 
en la compra de boletos del sorteo de la Mutual del Clero celebrado el 
pasado 31 de diciembre con los números de la Lotería Nacional.  

Gracias, porque un año más nos hacen sentir su cariño a nuestras 
personas y a nuestra misión, que tratamos de cumplir con entrega y 
fidelidad. Su generosidad nos impulsa a continuar a vivir nuestro 
ministerio con alegría y esperanza.  Que Dios recompense su valiosa 
solidaridad.

En nombre de todos los sacerdotes, con afecto y gratitud, les deseamos 
que Jesús los colme con los dones de su amor y de su paz.

Pbro. José María Santana 
Coordinador de la Mutual

Óscar Armando Campos
Obispo Diocesano

Agradecimiento e información

Personas agraciadas y números premiados

Atentamente:

3er. Premio: 
Con el número 12112, 

fue Eduardo Cárdenas Chávez, 
de La Garita.

4to. Premio: 
Con el número 33356, 

fue Genoveva Saraí Plascencia Anaya, 
de Usmajac.

La Mutual del Clero



  

En aquel tiempo, Jesús llegó de 
Galilea al río Jordán y le pidió a Juan 
que lo bautizara. Pero Juan se resistía, 
diciendo: “Yo soy quien debe ser 
bautizado por ti, ¿y tú vienes a que yo te 
bautice?” Jesús le respondió: “Haz ahora 
lo que te digo, porque es necesario que 
así cumplamos todo lo que Dios quiere”. 
Entonces Juan accedió a bautizarlo.

Al salir Jesús del agua, una vez 
bautizado, se le abrieron los cielos y 
vio al Espíritu de Dios, que descendía 
sobre él en forma de paloma y se oyó 
una voz que decía desde el cielo: “Éste 
es mi Hijo muy amado, en quien tengo 
mis complacencias”.

Salmo Responsorial
(Salmo 28)

Hijos de Dios, 
glorifiquen al Señor, 

   denle la gloria que merece. 
Postrados en su templo santo, 

alabemos al Señor.  R/. 

La voz del Señor 
se deja oír sobre las aguas 

torrenciales. La voz del Señor 
es poderosa, la voz del Señor 

es imponente.   R/. 

El Dios de majestad hizo 
sonar el trueno de su voz. 

El Señor se manifestó 
sobre las aguas desde 

su trono eterno.  R/.

La Palabra del domingo...

Se abrió el cielo y resonó 
la voz del Padre, que decía: 

“Éste es mi Hijo amado; 
escúchenlo”. 

R/. Aleluya, Aleluya

R/.  Te alabamos, Señor. 

Del libro de los Hechos de 
los Apóstoles  (10, 34-38)Aclamación antes 

del Evangelio
         (Cfr. Mc 9, 7) En aquellos días, Pedro se dirigió a Cornelio y 

a los que estaban en su casa, con estas palabras: 
“Ahora caigo en la cuenta de que Dios no hace 
distinción de personas, sino que acepta al que lo 
teme y practica la justicia, sea de la nación que 
fuere. Él envió su palabra a los hijos de Israel, 
para anunciarles la paz por medio de Jesucristo, 
Señor de todos.

Esto dice el Señor: “Miren a mi siervo, a 
quien sostengo, a mi elegido, en quien tengo mis 
complacencias. En él he puesto mi espíritu para 
que haga brillar la justicia sobre las naciones. 

No gritará, no clamará, no hará oír su voz por 
las calles; no romperá la caña resquebrajada, ni 
apagará la mecha que aún humea. Promoverá con 
firmeza la justicia, no titubeará ni se doblegará 
hasta haber establecido el derecho sobre la tierra 
y hasta que las islas escuchen su enseñanza.

Yo, el Señor, fiel a mi designio de salvación, 
te llamé, te tomé de la mano, te he formado 
y te he constituido alianza de un pueblo, luz 
de las naciones, para que abras los ojos de los 
ciegos, saques a los cautivos de la prisión y de la 
mazmorra a los que habitan en tinieblas”.

    Palabra de Dios.    
    R/. Te alabamos, Señor.

R/. Aleluya, Aleluya

Del libro del profeta Isaías
(42, 1-4. 6-7)

Del santo Evangelio según 
san Mateo  (3, 13-17)

Ya saben ustedes lo sucedido en toda 
Judea, que tuvo principio en Galilea, 
después del bautismo predicado por 
Juan: cómo Dios ungió con el poder 
del Espíritu Santo a Jesús de Nazareth, 
y cómo éste pasó haciendo el bien, 
sanando a todos los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba con él”.

Profesión de fe
Credo

Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.

 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, 

Hijo único de Dios, nacido del Padre 
antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma 

naturaleza del Padre, por quien todo fue 
hecho; que por nosotros, 

los hombres, y por nuestra salvación 
bajó del cielo,  y por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y 
se hizo hombre; y por nuestra causa fue 
crucificado en tiempos de Poncio Pilato; 

padeció y fue sepultado, y resucitó al 
tercer día, según las Escrituras, y subió 
al cielo, y está sentado a la derecha del 

Padre; y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a, vivos y muertos, 

y su reino no tendrá fin.
 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador 
de vida, que procede del Padre y del 

Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, 

y que habló por los profetas.
 

Creo en la Iglesia, que es una, 
santa, católica y apostólica.

Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. 

Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén.

     Palabra del Señor. 
     R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

     Palabra de Dios.    
     R/. Te alabamos, Señor.


